
Lista para la consulta preconcepcional:
explicaciones del libro

Antes de la consulta, reúne los nombres o fotos de las etiquetas de los medicamentos recetados
y de venta libre, vitaminas, suplementos y productos de herbolario que utilizas. Estos productos
merecen una revisión antes del embarazo [2.2]. No suspendas ni cambies un tratamiento por tu
cuenta. La enfermedad sin tratar y la interrupción brusca también pueden causar daño, de modo
que la decisión debe tomarse con quien prescribe y conoce tu situación. Esta precaución es
especialmente importante si tienes diabetes, hipertensión, un problema de tiroides, epilepsia,
una enfermedad autoinmune o un problema de salud mental.

Si ya estás embarazada, la preparación no ha llegado tarde. Contacta con la matrona, el médico
o el servicio de maternidad que te atienda, o con la vía local para iniciar la atención si aún no
tienes equipo. Lleva la misma lista y empieza por la pregunta que no puede esperar.

La seguridad en la relación requiere todavía más cuidado. Las preguntas sobre violencia o
control deben hacerse en privado, con confidencialidad explicada y una vía real de ayuda. La
orientación internacional para la atención materna incorpora estas condiciones a una respuesta
segura [2.5]. Si una pareja controla el teléfono, las citas, el dinero o los documentos, no guardes
una hoja compartida que pueda aumentar el riesgo. Busca una vía humana y confidencial. Ante
peligro inmediato, contacta con los servicios de emergencia del lugar donde está la persona en
peligro.

Una pareja o una persona de confianza puede ayudar a recordar preguntas, conseguir
documentos o asumir tareas. Su participación depende del consentimiento de quien podría
quedar embarazada. Prepararse en pareja no obliga a compartir toda la información médica ni a
asistir juntos a cada consulta.

La Lista para la consulta preconcepcional puede ayudarte a ordenar la cita. También funciona sin
conexión y sin imprimir nada. Empieza por reunir los medicamentos y suplementos. Después
anota las enfermedades relevantes, embarazos anteriores y lo que conozcas de la historia
familiar. Elige hasta tres preguntas, porque una lista corta suele ser más manejable en una
consulta con tiempo limitado. Al final, registra cuál es la próxima acción, quién la hará, cuándo y
con qué contacto.

Si escribir te resulta difícil, guarda fotos de las etiquetas, dicta una nota de voz para ti o pide a
una persona de confianza que tome notas con tu permiso. Si necesitas intérprete o apoyo para
comunicarte, solicítalo al pedir la cita. Una persona cercana puede acompañarte, pero no debe
sustituir a un intérprete cualificado en conversaciones sensibles.

Por ejemplo, alguien que toma un medicamento recetado y dos suplementos puede fotografiar
los tres envases y preguntar: «¿Qué debe mantenerse igual mientras revisamos los riesgos y
beneficios?». Si falta el registro de vacunas, ese dato se convierte en una tarea de seguimiento.
No es una razón para retrasar toda la atención. La lista prepara la conversación; no certifica que
una persona esté «lista» para el embarazo.
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Para las dudas sobre casa y trabajo, puedes consultar también la Lista de revisión del entorno
del hogar. Sus preguntas ayudan a observar posibles exposiciones, pero las acciones esenciales
siguen siendo sencillas: aléjate de un peligro inmediato, no manipules un material desconocido
para completar una lista y busca orientación local cuando una exposición pueda afectar a la
salud.

Salir con un siguiente paso posible
Una consulta útil no necesita cerrar todos los temas. Intenta salir sabiendo qué debe permanecer
igual, qué se revisará, qué resultado esperas y a quién contactar si no llega. Frases como
«quiero revisar este tratamiento antes de cambiarlo», «¿qué recomendación corresponde a mi
país y a mi historia?» o «quisiera hablar en privado» abren espacio para una atención más clara.

Hay decisiones que pueden seguir siendo familiares: quién acompaña, cómo repartir tareas o
qué cambios asequibles hacer primero. Otras requieren la intervención de un profesional:
tratamientos, suplementos, vacunación, enfermedades crónicas, salud mental, fertilidad, pruebas
genéticas y exposiciones preocupantes. Cuando existe violencia, una enfermedad grave o
peligro inmediato, la protección va antes que la lista. Preparar un embarazo no significa controlar
cada variable. Significa reconocer la próxima pregunta y llevarla a la persona adecuada.

Ficha en blanco para reutilizar:
parentingstagebystage.com/es/fichas/preparar-la-consulta-preconcepcional/

Fuentes de estas explicaciones: parentingstagebystage.com/es/fuentes/
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